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“Utopía. f. Concepción imaginaria de un gobierno ideal. Proyecto cuya realización es imposible. Novela política y social de santo Tomás Moro (1516)”. Tal es la definición que ofrece Ramón García-Pelayo y Gross en Larousse, diccionario enciclopédico ilustrado, tercera edición, México, 1990, tomo 3, página 913.

La interpretación filosófica de Horacio Cerutti Guldberg me parece menos lineal, por lo menos para justificar la denominación permanente de este espacio para compartir con usted, amable lector, reflexiones e información:

“Lugar que no existe, pero que en América Latina halla concreción geográfica e histórica desde el descubrimiento, pasando por los procesos de independencia, hasta los proyectos sociales o ‘sueños’ de soberanía, autonomía y justicia social aún pendientes en Nuestra América”.

Cerutti “define al núcleo duro de la utopía en la tensión entre lo real y el ideal, entre el ser y el deber ser que se juegan permanentemente de cara a la historia”.

O dicho en palabras de Franz Hinkelammert: “...un elemento trascendental a la luz del cual se puede actuar políticamente”. (Diccionario de filosofía latinoamericana, Toluca, México, 2000, página 362).

Precisamente en sentido opuesto al actuar político, está dando una espléndida lección el informante del pasado miércoles en San Lázaro. Cuatro informes y sus casi respectivos años de gobierno parecieran servirle de muy poco en términos de aprendizaje.

Apenas empieza a entender de formas de urbanidad. De no hacer el ridículo arribando al vestíbulo del Congreso como tórtolo, agarrado de la manita de su esposa.

De las otras formas, las políticas y republicanas, mucho me temo que ya no aprendió, excepto que el informe lo rinde al Congreso y no a su familia, como supuso al tomar posesión el 1 de diciembre de 2000.

Y cuando no se escuchan la voces de las partes que integran el Poder Legislativo, nadie debería desgarrarse las vestiduras por las múltiples increpaciones que recibió Fox, muy a tono con el virtual Estado de sitio que se impuso en los alrededores de San Lázaro.

Se arguye obtusamente que el formato del informe presidencial está respaldado en el artículo siete de la Ley Orgánica del Congreso de la Unión. Pero se omite informar que la Cámara de Diputados aprobó con 421 votos a favor, una reforma para que el presidente escuche las opiniones de los grupos parlamentarios, pero el 29 de abril los senadores priístas y panistas, en feliz amasiato, la bloquearon.

El monólogo presidencial del primer día de septiembre se agotó, no da para más. Y las cuentas alegres del México visto desde las cabañitas de Los Pinos son una falta de concordancia con el sentido común y un agravio grotesco al vigoroso reclamo laboral y social que emerge por todo el país, con todo y despliegue policiaco y militar.

La tregua –no pacto político-- planteada por Vicente Fox bajo el influjo del evidente malestar y la desesperación por terminar de leer el informe, en el que no encontró espacio para presentarla y menos para argumentarla, lamentablemente hacen previsible que se trata de otro desplante retórico que ni Santiago Creel logra explicar medianamente.
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